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Pequeño municipio al este de Huesca, junto al río Botella, afluente del Guatizalema. Tomamos 
dirección hacia Barbastro por la N-240 y un poco antes de llegar a Siétamo, aparece un desvío a la 
derecha, en dirección a Alcalá del Obispo. Muy próximo se encuentra el desvío que conduce hasta 
Ola. En la actualidad pertenece al municipio de Alcalá del Obispo y ya aparece documentado en 
el Cartulario de Montearagón allá por el 1098.

Su casco urbano representa una muestra de la arquitectura de la zona, donde predominan la 
piedra, el tapial y el ladrillo como materiales constructivos, con portadas en arco de medio punto 
fechadas en el siglo xviii, que algunas todavía conservan los escudos de armas de algunas de las 
familias más nobles como es el caso de los Aysas, los Aquilves o los López y Zamora.

OLA

Fuente-aljibe mozárabe

Al inicio del núcleo urbano, tomando una calle a la 
derecha, se ubica la fuente-aljibe. Se trata de una com-
pleja e ingeniosa solución para el aprovisionamiento 

de agua que se encuentra igualmente en tantos lugares de 
esta zona del Somontano. En la mayoría de los casos estos 
pozos permanecieron activos hasta hace relativamente poco 
tiempo, con la llegada del agua corriente a las casas. Son 
obras que demuestran el gran conocimiento pese a la escasez 
de recursos de su momento, aunque desde el exterior apenas 
se muestra la envergadura de la obra. Mediante unas escaleras 
cubiertas por galerías abovedadas se puede llegar hasta el ni-
vel del agua, la cual se encuentra a una profundidad variable 
dependiendo principalmente de la climatología, puesto que 
estas aguas provienen principalmente del agua de lluvia que 
se filtra por el terreno más o menos permeable.

En el caso de Ola, un solo tramo de escalera recto es 
el que permite el acceso al nivel del agua, cubierta por tres 
cámaras de diferente anchura. Entre las dos últimas cámaras 
se encuentra un arco en el que, aunque muy desgastado, se 
aprecia un cierto estrechamiento en su parte inferior que 
hace pensar en un posible arco de herradura. Al final de este 
tramo, aparece una reducida cámara abovedada revestida de 
sillares dispuestos a tizón, que es donde se encuentra el pozo 
propiamente dicho excavado en la roca. Este último tramo es 
el que ha mantenido sus sillares originales, puesto que el resto 
ha sufrido alguna alteración con el paso del tiempo siendo 
la más destacable el cubrimiento, ya en tiempos recientes, 
del primer tramo hacia el interior mediante una bóveda de 
cemento, y probablemente, en origen este tramo estaría al 
descubierto.

Tanto por la metrología de los sillares como por los in-
dicios de este arco de herradura se considera un pozo-fuente 
de origen musulmán, reutilizado por los nuevos pobladores 
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cristianos, aunque no exista referencia documental que 
permita datarlo con seguridad. En todo caso podría situarse 
su construcción en el siglo xi, razón por la que la podemos 
entender surgida en este período románico en el espacio de 
encuentro de dos modos de diseñar.
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